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"ARREGUI, Gustavo Dario 

s/recurso de casación" 

l. La Sala Primera del Tribunal de Casación Penal

resolvió, por mayoría, hacer lugar parcialmente al recurso de casación 

interpuesto por la defensa contra la sentencia del Tribunal en lo Criminal nº 4 

del Departamento Judicial de Mar del Plata, que había condenado a Gustavo 

Darío Arregui a la pena de dieciocho años de prisión, accesorias legales y 

costas, por hallarlo autor penalmente responsable de tentativa de robo 

agravado por haber sido cometido en poblado y en banda y robo con empleo 

de armas de fuego, y autor del delito de abuso sexual con acceso carnal en 

concurso material con robo simple reiterado en tres oportunidades. 

En consecuencia, absolvió a Gustavo Darío Arregui 

en orden al delito de abuso sexual con acceso carnal en concurso material con 

robo con intimidación respecto de C. V. R., readecuando la pena en     

dieciséis años de prisión, accesorias legales y costas, por hallarlo autor 

penalmente responsable de tentativa de robo en poblado y en banda, robo con 

empleo de arma de fuego y abuso sexual con acceso carnal en concurso 

material con robo con intimidación en las personas en dos oportunidades (fs. 

223/236). 

11. Contra esa decisión, el defensor particular del

imputado interpone recurso extraordinario de inaplicabilidad de ley, 

denunciando la violación de las garantías del debido proceso adjetivo y 

' 1 





• 

• 

e 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

PROCURACIÓN GENERAL DE LA 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA P-127916-1

natural consecuencia de todos aquellos factores que innegablemente afectan la 

percepción y la memoria de las personas, circunstancia puesta en evidencia en 

el caso a través de la ausencia de certeza en las denunciantes y de los 

comentarios dubitativos que circundaron las diligencias de reconocimiento. · 

Agrega que las indicaciones de las víctimas no aparecen acompañadas por 

elementos acreditativos que las corroboren, lo cual no puede más que traslucir 

una ostensible orfandad probatoria que debería traducirse en la inocencia de 

su asistido. 

En segundo lugar, denuncia errónea y arbitraria 

aplicación de los arts. 40 y 41 del CP, en violación a los principios 

constitucionales del debido proceso adjetivo, culpabilidad por el acto y 

proporcionalidad de la pena. 

En este sentido señala que la sentencia del a qua 

contiene un grosero error a la hora de determinar la respuesta punitiva que le 

cabía a su asistido, como corolario de haber decidido absolverlo en orden al 

delito de abuso sexual con acceso carnal en perjuicio de R. -por el cual        

había sido condenado en primera instancia-, teniendo en cuenta que el Tribunal 

de grado lo había condenado a dieciocho años de prisión en función de dos 

delitos contra la propiedad agravados, más tres delitos de abuso sexual con 

acceso carnal en concurso real con robo con intimación, y que el revisor redujo 

la pena en solo dos años. 

Sostiene que si la ley de fondo prevé en abstracto, 

para el delito de abuso sexual con acceso carnal, una pena que oscila entre los 
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realiza el tribunal del recurso. Si bien es cierto que una incorrecta 

apreciación de los aspectos fácticos de la sentencia puede conllevar a una 

aplicación errónea de la ley sustantiva, con excepción de los casos de 

absurdo precisamente alegados y demostrados -que no han sido explicitados 

ni se advierten en el caso- no corresponde a esta instancia extraordinaria 

revisar errores sobre los hechos invocados por la recurrente (art. 494, 

C.P.P.) 11 (P. 96.077, sent. del 2/9/2009).

En el caso puede apreciarse que el recurrente 

reproduce el razonamiento que se ensayara en el recurso de casación, al 

sostener que el sobreseimiento del imputado respecto del hecho que tuviera 

como damnificada a M. U. S. -en el que la prueba de ADN                         

refutó al reconocimiento fotográfico-, conduciría lógicamente a descalificar a 

los reconocimientos realizados por las demás víctimas, tomando como     

premisa que el autor de todos los hechos sería la misma persona. Sin embargo, 

no consigue rebatir la respuesta del a quo en este punto, cuando indicó que:   

"El hecho de que la prueba de ADN haya refatado los reconocimientos   

previos de la víctima, fotográfico y en rueda de personas, no permite sentar un 

criterio lógico universal por el cual, todo reconocimiento fotográfico o en 

rueda de personas resulten, de suyo, falibles. De ahí que el argumento no 

alcance siquiera para generar una duda, en tanto la prueba de cargo luce 

sólida y los razonamientos a su respecto no muestran inconsecuencia"           

(fs. 227 vta). 

El impugnante insiste con el argumento, a su 
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entender reforzado por la absolución del imputado respecto de los hechos que 

damnificaran a  las jóvenes     S.    y     R.     , sin reparar en aquella respuesta 

del tribunal y partiendo, además, de una premisa errónea, pues supone que el 

autor de los cinco atentados contra la integridad sexual que originariamente se 

atribuyeran a Arregui fue la misma persona, cuando las pruebas reunidas en la 

causa han permitido afirmar, al margen de toda duda razonable, que aquél fue 

el autor de dos de ellos. 

Con esa salvedad, la crítica del impugnante se 

centra en el valor asignado a determinadas pruebas de cargo que permitieron 

vincular a Arregui con los hechos investigados, sin demostrar la existencia de 

vicio alguno en el razonamiento del a quo en cuanto remarcó que " ... la 

sentencia tuvo en cuenta todas las instancias de reconocimiento manifestadas 

por las víctimas, fotografias, rueda de personas e identificación durante el 

debate, lo que permitió al tribunal despejar dudas sobre esa secuencia de 

reconocimientos. La firmeza con que las respectivas víctimas describen al 

agresor al momento de la denuncia, lo identifican enfotografia, reconocen en 

rueda de personas y lo señalan durante el debate, confiere regularidad lógica 

y firmeza a la determinación de la autoría de los hechos de autos. //Ante ese 

curso del razonamiento culminado a través de la inmediación propia del 

debate oral no se advierten grietas lógicas en el discurso deliberativo de los 

sentenciantes respecto de las víctimas M. y S." (fs. 228 vta.). 

A continuación, se refirió el tribunal al caso de la 

víctima    R.    , indicando que " ... al momento del hecho, no habría podido ver 
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